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NOVENA 

AL  ABRAHAN 

DE  LA  LEY  DE  GRACIA 
EL  GRAN  PATRIARCA 


S.  JUAN  DE  DIOS, 

FUNDADOR 

DE  LA  SAGRADA  RELIGION 
DE  LA  HOSPITALIDAD, 

Padre  amantísimo  de  Pobres,  Serafín  abra- 
sado en  el  fuego  de  la  Caridad  mas  he- 
roica, Sapientísimo  Dofíor  á lo  Divino 
por  la  insigne  ciencia  con  que  Dios  ilustró 
su  Alma,  y ardientisimo  Zelador  de  la 
honra  de  Dios,  y salvación  de  Jss  almas. 


Comjptiesta  for  un  devoto  del  Santo, 


Heimpresa  en  la  Ofi  ina  de  Doña  María 
Feroandez  Jauregui  Calle  db  Santo  Do- 
mingo* Aáo  de  1805. 


I 


MOTIVOS 

PARA  HACER  LA  NOVENA. 


ADtnirable  es  Dios  en  sus  Sartos, 
pues  las \irttides  de  éstos  soa 
ia  divisa  del  peder  Divino;  y sien- 
do tan  heroyeas  y singulares  las  del 
Glorioso  Patriarca  San  Juan  de  Dios, 
no  puede  dexar  de  ser  muy  grande 
su  poder  para  favorecer  á los  que 
confiados  se  valen  de  su  patrocinio 
en  sus  necesidades  temporales  y es- 
pirituales. Y si  aun  viviendo  en  el 
mundo  fue  tan  misericordioso  Padre 
de  Pobres,  dando  remedio  á sus  tra- 
bajos; cómo  estando  en  el  Cielo  co- 
ronado de  inaccesibles  laureles  de 
eterna  dicha,  y amando  mas  intensa- 
mente á Dios,  podrá  dexar  de  bclver 


misericordioso  sus  piadosos  ojos  á 
nuestras  necesidades.?  Dá  á entender 
cariutiíTo  a nuestros  huoiildes  ruegos 
de  dar  proato  despacho  á nuestras 
peticiones,  y de  librarnos  de  los  ries- 
gos de  perder  á Dios  pa»a  siempre, 
como  lo  ha  hscho  con  muchos  des- 
pués de  muerto  como  se  lé  en  su  vida. 

Y asi  almj,  si  te  vés  pobre  recur- 
re á éste  Santo,  que  como  tan  carita- 
tivo Padre  de  Pobres,  y como  quien 
tiene  los  tesoros  de  Dios  en  sus  ma- 
nos dará  alivio  á tus  necesidades.  Si 
te  ves  afligido  por  tus  trabajos,  en  él 
hallarás  seguro  tu  consuelo.  Si  te  vés 
triste  por  tus  continuas  dolencias,  en 
él  hallarás  remedio  para  tus  males. 
Si  desdas  salir  ds  la  culpa,  y bolver 
de  corazón  á Dios,  por  él  hallarás, 


como  la  liallaron  otrof,  pronta  la  mU 
sericordia  para  perdonarte.  Si  deseas 
verte  con  Dios  por  una  eternidad  de 
gloria,  implora  cooñado  so  patroci- 
nio, y pide  íinalmeote,  alentando  tu 
esperanza  y avivando  tu  fé,  todo  lo 
que  quisieres  que  él  te  lo  alcanza « 
fá,  si  te  conviene  para  salvarte. 

ADVERTENCIAS. 

Esta  Novena  se  puede  hacer 
en  todo  tiempo,  porque  siem- 
pre tenemos  necesidad  de  el  po- 
deroso amparo  de  los  Santos;  pero 
el  mas  á proposito  será  comenzar  á 
diez  y siete  de  Marzo  para  acabar 
á veinte  y cinco,  que  es  el  dia  en 
que  el  Santo  nació,  año  mil  quairo- 


ClCi?'- 


cientos  y noventa  y cinco;  6 á teln- 
" te  y ocho  de  Febrero  para  acabará 
ocho  de  Marzo  dia  de  su  dichoso 
Transito,  año  de  mil  quinienros  y 
cincuenta;  6 á trece  de  Septiembre 
para  acabar  á veinte  y uno,  que  es  el 
dia  en  que  lo  beatihcó  la  Santidad  de 
Urbano  VII.  año  de  mil  seiscientos  y 
treinta;  ó áocho  de  Octubre  para  aca- 
bar á diez  y seis,  que  fué  el  dia  ea 
que  lo  canonizo  Alexandro  VIH.  año 
de  mil  seiscientos  y noventa;  ó á 
veinte  de  Noviembre  para  acabar  á 
▼cióte  y ocho  que  fue  el  dia  en  que 
se  trasladaron  sus  Sagradas  Reliquias 
de  la  Iglesia  de  San  Francisco  de 
Paula  á la  Iglesia  de  sus  lujos,  año 
de  mil  seiscientos  y setenta  y qua- 
tro.  y este  dia  mandó  el  Pontihce 

la- 


Tnnocencío  XIII,  se  celebrase  con 
rito  de  doble  de  primera  clase,  y 
con  octava:  privilegio  solo  concedi- 
do á sus  hijos,  año  de  mil  setecíea- 
tos  y veinte  y tres. 

El  que  hiciere  esta  Novena  será 
bien  se  confiese  y comulgue  el  pri- 
mero y ultimo  dia,  para  goe  puriá- 
©ada  el  alma  por  la  gracia  de  los  San- 
tos Sacramentes  sean  sus  obras  meri- 
torias para  conseguir  el  beneficio  que 
le  pide.  Quien  no  se  confesare  procu- 
re cada  dia  hacer  Acto  de  contrición; 
ha  de  procurar  imitar  alguna  de  sus 
virtudes,  eitercltarse  en  obras  de  mi- 
sericordia eo  honra  del  Santo,  como 
dar  alguna  limosna  á los  Pobres  de  su 
Hospital,  visitar  los  enfermos,  6 lo$ 
encarcelados,  ofrecerle  alguna  morti- 

B fi- 


Bcacíon  corporaí,  lér  algún  capitulo 
de  su  vidaj  mover  á otros  á su  devo- 
ción, mandar  decir  nueve  Misas,  si  se 
pudiere,  y si  no  una,  y si  no  niogu- 
na;  y rogar  á Dios  por  la  salvación 
de  las  Alinas,  en  que  ardía  el  coraion 
del  Glorioso  Patriarca. 

PRIMERO  DIA. 

Del  grande  amor  que  tubo  San  Juan 
de  Dios  á Dios^ 

Fue  tan  grande  su  amor  para 
con  Dios,  que  ie  obligaba  á 
vivir  fuera  de  sí;  pues  como  dice  Pía*, 
ion,  el  que  con  v^ras  ama,  mas  vive 
donde  ama  que  donde  anima,  y como 
San  Juan  de  Dios  amaba  tanto  á Dios, 
vivía  fuera  de  sí  por  vivir  todo  en  su 

^Dios 


Dios:  asi  2o  kízo  qisando  oyenno  al 
Maestro  Avila  predicar  dsl  martjri’O 
de  Sao  SsbastiaOj,  sintió  su  corazorg 
tan  abrasado  qae  eo  pudiendo  sufrir 
la  llama  qae  en  su  pecho  ardia^  parí, 
disimular  taxito  fiiego^  se  arrojaba  al 
cieno,  corria  desnudo  por  las  caMes 
para  templar  en  parre  coa  el  desiem» 
pie  del  aire  el  incendio  de  su  amor« 
Avivábase  esta  llama  por  instaníes  á 
soplos  del  divino  Espiriru  que  le  con™ 
forraba.  Por  padecer  mucho  por 
Dios,  se  heria  lastimosamente  Ies  pe- 
chos, dabase  ítiartes  golpes  en  el  ros® 
tro,  y álos  murliachos  que  le  gritaban 
Loco,  y le  tiraban  piedra'^,  les  decbe 
sea  por  amor  de  Dios;  mandübauk  és- 
tos besar  la  tierra  por  amor  de  Dios^ 
y al  punto  lo  hacía.  Por  íin  arrebata- 


do  de  crueles  Ministros,  lo  llevaron 
al  Hospital  á corarlo,  y atad©  de  pies 
y manos  lo  azotaron,  pasando  los  gol- 
pes de  mas  de  cídco  mil;  en  medio  de 
tan  acerbo  dolor  que  no  puedo  exce- 
der su  ardiente  amor,  con  voces  tier- 
nas y amorosas  decía:  CaUigadyCasti^ 
gad  esta  maldita  carne  que  élla  tie- 
fie  la  culpa,  y para  poder  sanar  ne» 
iesita  de  mas  rigorosa  medicina, 
Dixoles  esto  no  para  librarse  de  los 
azotcSj  sino  para  solicitarlos  mas  san- 
grientos en  sus  crueldades,  y [unta- 
mente  para  imitar  á Christo:  que  si  de 
este  havia  recibido  la  Cruz,  y de  Ma- 
lla Santisiína  ia  Corona  de  espinas, 
quería  también  pára  el  de  su 

amor,  exprimentar  los  azotes  que  por 
su  aoi©r  padeció  JwSus. 


Tues  - 


Puesto  de  rodillas  delante  de  la. 
Imagen  del  Santo¡  hicha  la  señal  de 
la  Cauz  dirás  muy  de  corazón : Señor 
mió  Jesnchristo,  desyiies  ditas 

las  Oraciones  que  se  siguen  iodos  los 
dias, 

ORACION. 

GLoríoslsimo  y BinearcnturadíJ 
Patriarca  San  Joan  de  Dios, 
Abogado  nuestro,  Protector  nuestro, 
Padré  ds  Pobres,  amparo  de  afligi- 
dos, en  quien  depositó  Dios  el  Teso- 
ro de  sus  piedades,  obrando  maravi- 
ll?s  en  vuestro  nacimiento  para  que 
el  mundo  conociese  que  mcia  en  vos 
todo  su  remedio.  Rogárnoste  fcíicisi- 
mo  Padre  nuestro  por  el  amor  con  que 
Dios  te  publicó  al  mondo,  por  aquel 

taa 


tm  slognlar  esmero  coo  qne  procu- 
raste agradar  á Dios  en  todos  tos  pea- 
samientos,  palabras  y obras,  y por  el 
ardiente  zelo  con  qoe  te  aplicaste  á 
traer  para  Dios  las  almas  perdidas,  nos 
alcances  con  tu  poderosa  intereesion, 
de  la  bondad  infinita  de  Dios  os  abor- 
recimiento eácáz  á toda  eulpa,  una 
verdadera  conídcion  de  Us  qae  hemos 
cometido  contra  la  Magostad  de  nues- 
ir©  Dios  y Señor,  y qoe  en  adelante 
vi?amos  como  que  hemos  de  morir,  y 
qo  isíeramos haver  vivido  en  labora  de 
ia  muerte,  imitando  tos  virtudes  y em- 
pleando todos  ios  afectos  de  nuestro 
corazón  en  agradar  á nuestro  Dios,  y 
Juntamente  lo  que  deseamos  en  esta 
Novena,  y lo  que  tu  sabes  será  pata 
mayor  gloria  de  Dios,  y bien  de  núes « 
tras  almas.  Amén,  Aj[í4Í 


Aqui  rezaras  ires  Padre  tm  ^stras 
y Ai’e  Martas  en  ¡mnra  de  la  S antisi • 
ma  Trinidad  i y luego  dirás  la  Ora- 
clgrt  que  San  Juan. de  Dios  puesto  de 
rodillas  delante  de  un  Crucifixo^  m 
cesaba  de  darle  gracias  for  haverle 
traído  á España^ y librado  de  los , pe-» 
iigros  de  alma  y cuerpo* 

ORACION  DEL  SANTO. 

BEodito  seass  vos,  Seiíor,  y alabada 
vuestra  bondad,  que  á un  t^a 
grande  pecador  coroo  yo,  y que  tan 
mal  os  lo  ha  meieciio,  tuvj'ie  por  bien 
de  iibrar  de  on  tan  grao  er-gaño  y t?^n- 
tachón,  á que  mÍ5  pecados  .ne  condu- 
cían, si  ía  luz  de  vueuta  gracia  no  me 
socorriera:  Seáis,  Señor,  mil  vezei  ben- 
dito por  háyerme  uaido  á puerto  de 


seguridad,  quanto  es  de  mi  parte,  de- 
seo serviros  con  todas  mis  fuerzas*,  pa- 
ra cumplir  estos  deseos  necesito  de 
vuestra  gracia.  Suplicóos,  Señor  mío, 
quanto  puedo,  que  me  la  deis,  y no 
apartéis  de  rni  los  ojos  de  vuestra  cíe- 
iTíencia,  y tengáis  por  bien  de  enseñar* 
me  el  camino  por  donde  tengo  de  en- 
trar á serviros,  y ser  para  siempre 
vuestro  esclavo.  Perfeccionad  Señor, 
la  obra, pues  haveis  dado  la  voluntad, 
dadle  paz  y quietud  a mi  alma,  que  es 
lo  que  tanto  desea*.  Sea,  Señor,  uno  de 
los  que  de  todo  corazón  os  sirven,  pues 
sois  dignísimo  de  que  todas  vuestras 
criaturas  os  alaben  y sirvan;  sea  ye  to- 


do vuestro  pues  todo  vos  sois  vuestro. 
Y vos  Santo  nuestro,  por  es:a  tier- 


na y devota  OracioU  coa  que 


á Dios' 


de  todo  corazón  os  consagrasteis,  os 
süpiicamüs  nos  alcancéis  de  Dios  el 
favor  qae  os  pedimos  en  esta  Novena 
si  es  para  gloría  soya,  y bien  de  nues- 
tras almas.  Amén. 

Aqai  ahn-ando  1 1 confianza  pedirán 
al  Santo  el f av^r  qae  deseas  é c alizar 
y la  si^ui  nte 

ORACION. 

AMabilisimo  y dulcisímo  Jesus, 
que  al  gioí'ioso  Patriarcd  San 
Jaau  de  Dios  !o  abrasaste  del  fuego 
de  tu  divina  am'>r,  por  el  q^ial,  luego 
que  oyd  la  voz  de  tu  amoroso  íiama- 
miento,  y dcítanda  de  vivir  en  sí  por 
vivir  pa>a  íí,  obró  á impulsos  de  su 
arJis  ne  Hama  proJigioos  elcct..s  de 
SU  eaceadído  amor,  recibieuJo  su 

G cuuc  ’ 


^mefpo  eil^o  mil  pojf  otros 

^aat©5  q,siíe  padeciste  porniiestro  amori 
ijogamGSte^  Señor,  por  este  ta  ínEcito 
éinor^y'por  el  ^ue  te  tybo  esteta 
querido  Siervo  San  Joan  de  Dios,  nos 
concedas  un  porisimo  amor  tuyo,  y 
«jue  ©yeado  ks  voces  ditle^s  de  tus 
Inspiraciones.;  abandonemos  los  bie- 
nes caducos  del  mundo,  y apreciemos 
los  Tesoros  verdaderos  de  k gracia, 
para  que  ^ empiemos  solo  en  amí^r- 
$é  nuestras  voluntades,  y en  quereros 
nuestros  corazones;:  y juntamente 
dadnos.  Señor,  por  amor  de  Dios,^^  y 
par  los  méritos  de  tu  glorioso  S^nío,, 
ai  no  de  justicia,  si  de  limosnaj,  como 
i tus  pobres  necesitados  un  arden  tisi^ 
mo  desee  de  castigar  nuestros  cuer- 
éala que  a^  consigamos  el  saU> 


FaFTioí,  y vivir  soto  para  ti,  íjne  co» 
el  Padre  y el  Espirito  Santo  vives 


Santo  con  sus  Qraehms  que  están  ái 
fin  de  la  Novena- 


SEGUNÍ^O  DIA 


De  la  Caridad  y misericordia  qm 
. tubo  el  Santo  con  los  Pobres, 


A mayor  de  las  virtudes,  die©^^ 


g j San  Pablo,,  es  k caridad,,  y Ists 
la  tubo  nuestro  Santo  en  soperior  gra» 
do  con  los  Pobres,  yi  socorriéndolos^ 

con  elsustentOy  yá  remediando  Viu^ 

> ^ 

das,  dotando  Doñee  Has,  y sacando  de 
necesidades  á Caballeros  vergor^zan- 
lcs«  Esta  la  hizo  vivir  Enfermos 


asquerosos,  lamerles  las  llagas  quc' 
«ñauaban  pestilencial  materia  para  cu- 
rarlos, pedir  limosna  de  día  y de  no- 
che descalzo,  y descubierto  á los  ri- 
gores del  Sol,  y destemples  del  frío; 
caí  ^ar  en  sus  hombros  á los  enfermos 
para  ^orarlos,  y como  otro  Tobías  á 
los  Difuntos  para  enterrarlos^  y aun 
al  demonio  cargó,  por  estár  en  trage 
de  Pobre  enfermo.  Qaando  hallaba 
pocos  Pobres  que  curar  se  eíitriste- 
cia,  y 0on  gran  sentimiento  decía: 
Pobre  de  que  poca  caza  que  hd 
fiavldo.  Y asi  quarido  veía  una  cama 
vacia  le  enfadaba  por  ociosa*  En  una 
ocasión  ha  viendo  traído  á un  Pobre  en 
sus  hombros  al  Hospital,  después  de 
liaverle  í abado  los  pies,  al  besárselos 
|como  lo  hacia  con  todos)  vid  ea  éílos 

uaa 


una  resplandedente  llaga;  y mirándo- 
le al  rostro,  vio  que  era  Chrisío,  quien 
le  dixo:  Juan^  d mi  se  hace  todo^  el 
hien^que  en  mi  nombre  los  Pobres  re^ 
€íben:  Yo  soy  el  que  esliendo  la  mano 
fara  tomar  la  limosna'.  Yo  el  que  me 
•visto  de  sus  vestiduras', y d quien  la^ 
has  los  fies  quandol  abas  dios  P obres- 
Desaparecióse  Jesús;  y fué  tan  grande 
el  resplandor  que  quedo  en  el  Hospi* 
tal,  que  los  Pobres  juzgando  que  se 
abrasaba^  se  levantaron  de  ks  camas 
diciendo  á voces:  Fue^o^  fuego,  que  se 
quema  el  Hospital,  que  'se  quema  el 
ílospital.  Sosególos  el  Santo,  dicien- 
doles:  Ya  se  acabo  el  fuega.  Pero 
quedó  en  so  corazoo  mas  encendiJa 
la  llama  de  su  caridad  para  con  sos 
Pobres y esta  lo  Ii'zo  entrar  á 

iios 


Hospital  que  ardía  en  vi  vas  llamas  pa-  | 
ra  soeorrer  á sus  Pobres^,  que  por  ioi-  | 
pedidos  nó  se  podían  librar  del  ihceri-  i 
dioj  siendo  el  bolean  de  su  caridad  di-  i 
vina  mas  podemso  fdego  qde  eimis-  • 
sao  voraz  elemento* 

1 

ORACION. 

Piadosísimo  Dios^  que  á tu  ainado  [ 
mi  Padre  San  Juan  de  Dios  lo  i 
ikistrasté  con  los  resplandores  de  vtíeS-  | 
tra  entendida  caridádj  pata  qtie  Cilrá- 
ie  vuestros  Pobreá  dolierítesj  y diese 
•remedía  á sns  males  i Síiplicaititíste, 
Sí’ñor^  con  teda  la  btísniliad  pbslbíe 
de  nuestros  corazoóesi,  nos  concedas  i 
lograr  las  piédaies  de  tu  fiel  Síervd,  f ¡ 
amoroso  Padre  nuestro  Sáíl  Jüáti  d^  | 
Dios,  para  que  al  Siego  de  su  ardiántfe  | 


éañdadjianén  áe  siis  fíiortales  lienlaé 
fíésstras  almas^  y se  cBréii  ck  S'BS  es- 
pirituaies  dolesbias  nuestras  cónéiéa*> 
cías,  para  qaeasi  purificadas  al  crísci 
del  fuego  de  sü  caridad^  fnarc>ácaíi  pá* 
récer  puras  y hermosas  en  tu  presea- 
cía.  Y vos  caritativo  Padre  nUíStfó 
acordaos  que  ninguno  salid  de  ^nésirk 


presencia  desconsolado,  y que  todos 
hallaban  ea  vuestra  prodigiosa  cari* 
dad  pronto  remedio  i sus  males;  acor*» 
daos  también  de  la  tristeza  que  tenia 
vuestro  eorazoo,  y las  lágrimas  qá« 
veríiari  vücstf  js  piavíosos  ojos  quan- 
do  no  hallá'báiés  eafciMíos  en  quieneS 
e '.npiear  víi-jsíra  caridad.  csu  • 

m^s' caritativo  Paire  huéstro^  men- 
digando á las  puertas  de  vuestras  pie- 
dades iiha  limosaa,  y es,  que  no  se- 


gamos 


gamos  desconsolados  de  vuestra  pre- 
sencÍ3j  Otando  provideíjcia  á nue»lras 
suplicas,  curando  noe^tías  dolencias 
corporales  j espiritnale?,  y emplean- 
do en  nosotros,  que  somos  vuestros, 
pobres  amantes,  vuestra  compasiva 
caridad,  para  que  asi  vivamos  eo^i  vos 
por  una  eternidad  en  Irí  gloria»  Amén. 

TERCERO  DIA» 

J)e  la  confia7íza  que  tenia  San  Juan 
de  Dios  en  'Dios* 

La  cenfiafíza  es  hija  del  amor,  y 
cemo  el  que  tuvo  el  Sjoto  á 
Dios  íüs  tan  grande,  qaé  mucho  lo 
fuese  t ^mbien  so  coiifiaüZídSusteotan- 
tan  .io  4 mUvhísimos  Pobres, socorrien* 
do  Viuda?,  rcmediafido  Doocellas,  y 
aiivi.mdo  en  sus  necesidades  á ios  Po- 
bres 


bres  vergonzantes,  Dios  se  lo  daba  á 
manos  llenas,  pareciendo  á todos,  se- 
gún sus  gastos,  que  tenia  las  llaves  de 
los  Erarios  Divino?,  en  que  tenia  li- 
brada toda  su  Gonhiííza;  eomo  se  veo 
hoy"  en  sus  Hijos  herederos  de  aquella 
heroiea  caridad.  Pues  según  refiere  el 
Padre  Papebrochio  en  su  vida,  tíeao 
esta  Ilustre  Religión  magnifieos  Hos- 
pitales en  el  mundo.  Castilla  tiene 
quines,  y en  estos  hay  quiaientas  y 
ocho  csmaj«,  en  que  se  curan  al  año 
seis  mil  trescientos  y quarenta  Enfer- 
mos. Andalucía  tiene  veinte  y tres 
Hospitales,  y en  ellos  hay  mil  ciento 
y ocho  camas  en  que  se  curan  al  año 
doce  mil  doscientos  y veinte  y uno.^ 
La  esclarecida  Provincia  del  Perú  tie- 
ne veinte  y un  Hospitales  y en  ellos 

D hay 


mas  de  novecientas  camas,  y se  ca- 
ran  al  año  onza  mil  y trescientos.  Mé- 
xico tiene  treiíita  y tres  HospitaleSj  y 
en  ellos  hai  mil  y cien  camas,  y se  en» 
yan  al  íiño  diez  mil  y setecientos  En- 
fermos. Tierra  firine  tiene  nueve  Hos- 
pitales, y eo  ellos  ay  trescientos  lechos^ 
y se  curan  quatro  mil  y setenta.  Ea 
Gerdeña,  Italia,  Polonia,  Flandes, 
Francia,,  y Ger manía  se  cuentan  ocho 
Provincias,  que  tienen  magníficos  Hos- 
pitales, donde  son  innumerables  los 
Enfermos,  y no  se  sabe  su  numero.  Y 
por  ultimo  concluye  este  Ilustre  Es  • 
cripto’*  que  en  España,  Indias;  é Italia 
ae  curan  todos  los  años  ciento  catorze 
mil  seiscientos  y cincuenta  enfermos  en 
sus  camas,  que  fuera  de  ellas  son  iou. 
merabies,  i quienes  sirven,  curan^  y 

maa- 


ísianíienen  los  Hijos  de  eíte  gloríos®- 
Patriarea  á expensas  de, la  Divina  Pro- 
videncia, pagando  asi  Dios  la  gran  con- 
fianza qoe  dexo  á sus  hijos  por  heren- 
cia el  Santo,  áquien  visitándole  la  Vir- 
gen a la  hora  de  la  muerte  en  compa- 
ñía de  San  Juan  Evangelista^  y de  Saii 
Rafael,  y limpiándole  el  sudor  del 
Rostro  le  dixo:  A horu  Juan  jw- 
falto  d mis  dévoios^  y taWíbien  te  ■pro- 
meto  m.  faltar  d tus  Pobres,  Palabra; 
que  le  vee  todos  los  dias  acreditada  ea^ 
el  sustento  de  tantos  Pobres,  en  quie- 
nes se  renueva  por  instantes  la  eonlian» 
za  de  este  gran  Padre  de  Pobref,  quien* 
siu  teiíer  heredad,  ni  renta,,  sino  la* 
Divina  Providencia  sustenta, 
inumearbles.  Pobres. 


ORACION. 

("^Lementisimo  Dios,  queaiornas- 
te  de  taa  celestial  confianza  á 
Bnestro  Padre  San  Juan  de  Dios,  fran- 
qneatidol^j  á virtud  de  sus  poderosos 
ruegos  !o4  tesoros  de  tus  Erarios  Diri*^ 
nos,  para  que  confiados  en  tus  prome- 
sas mantuviese  Pobres,  socorriese 
Viudas,  remediase  Doncellas,  y ali- 
viase en  sus  necesidades  á Pobres  ver» 
gonzantes;  Regárnoste,  Stñor,  por  los 
méritos  de  tu  fidelisiino  Siervo,  y Pa- 
dre nuestro  San  Juan  de  Dios  que  íe 
renueve,  y crezca  cada  dia  ©n  los  ec- 
clarecidos  Hijos  de  este  Patriarca  la 
virtud  de  la  confianza,  para  que  así 
puedan  alentados  de  tan  superior  vir- 
tud, pedir  confiados  limosna  para  sus- 
tentar tus  Pobres,  curar  tus  Edfermos, 

y 


y tñantenerse  en  so  prnT)ítívo,y  fervo- 
roso Espíritu,  para  .que  asi  prosigan  en 
el  ministerio  de  su  Hospitalidad,  que 
es  para  tanta  gloria  tuya,  y bien  de  los 
próximos  También  te  pedimos,  Padro 
nuestro,  que  viva  en  nosotros  esta  vir- 
tud déla  cor  fianza,  para  que  asise 
alienten  todos  á socorrer  tus  Pobres 
Eafermosy  teniendo  por  esta  corta  li- 
mosna, segura  en  Oios  la  contribución 
de  v^elestiales  done?,  y juntamente 
dulciíiíiio  Padre  nuestro,  aparta  de 
nuestra  imaginación  en  la  terrible  ho- 
ra de  nuestra  muerte  toda  la  descon- 
fianza de  salvarnos,  conque  el  De- 
monio puede  conturbar  nuestras  al- 
mas: y que  solo  viva  para  nuesír® 
Gonsuclü  en  esta  hora  la  confianza  de 
conseguir  cl  perdou'de  nuestras  culpas, 

para 


|)ara  gozar  de  Dios  en  tu 

por  uoa  eterEÍdad  de  gloria.  Améa. 

QUARTO  DIA. 

jD^  /a  pureza  de  San  Juan  de  Dios^ 

SU  pureza  fue  Angélica,  y según 
se  refiere  en  sn  vida,  se  puede 
creer  piadosamente  nunca  perdió  la 
gracia  bautismal  Siendo  un  dia  afligido 
de  torpes  representaciones  de  la  carne, 
para  aplacar  los  estimulos,  e incenti- 
vos de  esta  Pasión  caldeando  dos  la- 
drillos, se  los  aplicó  al  cuerpo  desnu- 
do, para  apagar  con  fuego  otro  fuego, 
por  cuya  causa  estuvo  gravemente^ 
enfermo.  Era  tal  la  cposicioíi  que  te- 
nia á la  impureza  que  sabiendo  que 
algnna  persona  no  vivia  bien,  se  iba  i 


■sti  casa,  y con  palabras  tiernas,  y a'íní>-- 
rosasia  reduela  á dtxar  so  torpe  vida, 
y emplearen  solo  Dios  so  corazón:  y íe 
era  tan  sensible  el  veer  qiialquier4pcr- 
íona  en  culpa,  que  de  dolor  se  ie  que^ 
brabaelcorazoíi,  y desbeclio  en  lagri- 
mas por  los  cjos  lo  vertía;  y dando 
vozes  alCielo,  como  si  fuera  la  agena 
Culpa  propria,  rogaba  á Dios  alumbra^ 
se  la  ceguedad  de  ios  que  le  ofeniian, 

ORACION. 

PUrisbno  Dios,  que  adornaste  k¡ 
Glorioso  Fátri.»rca  bao  Juan  de 
Dios  de  ana  pureza  Angélica  etc  cu- 
erpo, y alma,  y de  una  poderosa  vir» 
íUvi;  para  apagar  con  el  fuego  mate- 
rial los  ardores  de  la  impureza;  Ko- 


gAmoste.  Señor^  que  por  los  merecl- 
niiectos  de  este  tu  purísimo  Siervo^  y 
Padre  KSíesíroSan  Juan  de  Dios,  y por 
su  pureza  Celesíiai,  dos  eooctdas  una 
pureza  de  cuerpo,  y alma,  y que  ven- 
ciendo con  el  fuego  de  tu  amor  Jos  ar- 
dores de  la  carne,  cosnparezcan  nues- 
tras almas  delaute  de  tu  Tribonal  pu- 
rificadas con  los  rigores  de  doloridi-s 
lagrimas.  ÍT  vos  Padre  dulcísimo,  in- 
fundid en  nuestros  impuros  corazones 
aquellas  tiernas  lagrimas  que  vertia 
vuestro  sentimiento,  y aquel  dolor 
íicerbo,  que  os  servía  de  aguda  espada 
para  heriros  el  corazón  al  vecv  borrada 
en  el  alma  poryste  vicio  la  Imagen  de 
Dios,  y la  liennosura  de  la  gracia;  pa- 
ra que  aü  llorando  nuestras  derraba- 
das  costumbres^  estampemos,  de  nue- 
vo 


vo  en  nuestras  aimas  la  imagen  danta 

C* 

de  Dios,  y que  gozemas  en  vuestra 
cempañia  del  premio,  que  á esta  vir- 
tud de  la  pureza  tiene  Dios  en  el 
p I Cielo  prometido.  Amén, 

QUINTO  DIA. 

JDe  la  humildad  y y paciencia  de  San 
Juan  de  Dios, 

STeodo  tan  favorecido  de  Dios,  y 
ie  la  Virgen,  servido  de  ios  An- 
geles, asistido  de  San  Rafael,  y siendo 
tan  prodigioso  en  sus  milagros,  foe 
muy  profunda  su  hünaÜdad,  la  qual 
le  hacia  abatirse  4 los  pies,  de  los  Po» 
bres  y besárselos*  En  los  concursos  pú- 
blicos, y plazas  de  Granada, confesaba  4 
vozes  sus  pecados  par^  que  le  lu vie- 
sen por  el  mayor  pecador*  Dándole  la 

Ma» 


^Magestaci.  Divina  la  graodeza  de  su 
Nombre;  el  se  apellidaba  Juan  el  pe- 
cador. En  una  Nave,  que  se  iba  á pi- 
que, comenzó  como  otro  Jonás  á de- 
cir: Yo  tengo  la  cuípa^  arrojadme  al 
agua f y veréis  como  se  sosiega  la  tor-- 
menta\  pero  encomendándose  el  San« 
to  á la  Estrella  del  Mar  María  Santísi- 
ma, se  sereno  la  tempestad.  De  esta 
virtud  le  nacía  la  paciencia  con  que 
sufió  azotes,  oprobios,  injuriiiS,  y re- 
petidas bofetadas  Un  pobre,  á quien 
el  SáOto  le  avia  dado  un  real  de  iiinos- 
na,  después  de  averio  tratado  de  hy» 
pocrira,  le  dio  con  sacrilega  mano 
una  befetada,  y queriéndolo  castigar, 
’pidid  por  él,  encoumeodándolo  en 
adelante  á Dios.  Con  este  sufrimiento 
llevaba  las  ingratitudes  de  algunos, 

quie- 


iiefieios  de  el  Santo  le  apedreaban,  y 
maltratabaa  como  también  llevó  la 
Crnz  de  los  trabíjos,  que  Christo  Se* 
ñor  nuestro,  le  mostro  en  Granada, 
y quando  h Virgen  baxando  coa 
San  Juan  Evangelista  del  Altar  le 
puso  una  corona  de  espinas  diciendo  • 
Iq%  por  espinas^  y trabajos  quiere  mí 
Mijo,  que  dlcanzes  grandes  merecí^ 
mientos,  Bueho  San  Juan  de  Dios  ai 
Señor,  le  dixo:  Trabajas y espinas  de 
vuestra  bendita  meino^  rosas¡^y  ^la^ 
■Veles  serán  para  mL 

ORACIGiV, 

OMíiipotente,  y Eterno  Dios, 
que  al  glorioso  Patriarca  San  ^ 
Juan  de  Dios,  concediste  tan  profua-  f 

■da  ' 

vi 


'oa  iiumuaaci,  para  qne  pareciendo  pe* 
qneño  al  mundo,  fuese  muy  grande 
en  el  Cielo,  y pau  que  estando  abatí* 
do  á los  pies  de  todos  en  la  tierra, 
futse  encuíj  brado  en  Ja  Gloria  para 
vivir  siemprt  grande  en  cc  mpañia  de 
tus  escogidos  los  Santos,  y juntamen- 
te le  diste  una  singular  paciencia,  coa 
que  resignado  to^o  en  m voluntad, 
toleraba  gustoso  oprobios,  injurias, 
ingratitudes,  desp^'ecios,  azotes,  bo- 
fetadas, y trabajos,  con  los  quales 
mortiñcadas  las  interiores  pasiones 
de  la  alma,  se  remontaba  como  mas 
ligero  huelo  azia  á ti:  Rogárnoste, 
Señor,  por  esta  profundisima  ha- 
mildad  de  este  tu  admirable  Pa- 
triarca, nos  concedas  misericordioso, 
que  asi  como  supo  vencer  con  tu 

gra- 


gracias  las  sobervías  vaDÍdades  de  el 
muníio,  para  parecer  mas  despreciada 
de  todos,  merezcamos  tener  en  nues- 
tras almal  on  total  aborrecimiento  al 
infernal  vicio  de  la  sobervia,  y una 
imitación  verdaderade  su  humildad;  y 
vos  hamildisimo,  y pacientisimo  Pa- 
dre nuestro,  alcanzadnos  la  virtud  de 
Una  sufrida  paciencia,  para  llevar  iOa 
resignación  en  la  voluntad  Divina,  los 
trabajos,  las  pobrezas,  las  enfermeda* 
des,  ios  desprecios,  y las  ingratitudes 
del  mundo,  para  que  siguiendo  el  ca 
mino  de  la  humildad,  eneontrémos 
coíi  las  sendas  de  vuestro  agrada,  y 
pasar  de  humildes  pobres,  á ser  gran- 
des,  y poderosos  en  la  gloria  en 
eompañia  vuestra.  Amén. 


SEX- 


SEXTO  DIA. 


De  la  fenitencia  de  San  Juan  de  Dios» 


U penitencia  . fue  muy  rigoro- 
sa, pues  siempre  anduvo  con 
la  cabeza  descubierta,  traía  á ra- 
íz de  las  carnes  un  saco  por  Abi- 
to, los  pies  descalzos,  su  cama  era  la 
' tierra,  y una  piedra  su  almohada 
I no  dormía  mas  que  una  hora  quan- 
I do  mucho  en  toda  la  noche,  pasan- 
ido  lo  demas  de  ella  en  la  contem* 
i;  placion  de  ios  Divinos  Mystcrios; 
‘jsus  ayunos  eran  perpetuos,  y se  pasa* 
jÍ;ban  tres  dias  sin  comer  cosa  alguna;  si 
.alguno  le  corobidaba  a comer,  se 
ilponia  de  rodillas  ■ á su  mesa,  y en~ 
ivez  de  comer,-  llevaba  k esportilla. 
I para 


para  sms  pobres;  y si  le  cbligaBan 
á comer,  rociaba  con  eeoizs  el  maa» 
jar.  Tomaba  de  ordinario  discipli- 
a^s,  pero  los  Viernes  eran  mas  ri- 
gorosas, pues  con  unos  cordeles  nu- 
dosos se  daba  b^sta^eorrer  la  sangre 
por  so  cuerpo;  deseaba  tanto  pa- 
decer por  Dios,  que  quería  derra- 
mar su  sangre  por  su  Fee:  nególe 
Dks  la  exeeucion  de  este  deseo; 
pero  este  cegar  fue  concedérselo.* 
porque  no  padece,  tanto  quien  de- 
seando padecer,  padece  mas,  sino 
quien  deseando  padecer  padece  me- 
nos: pero  á falta  dei  mar ty rio  in- 
vento indüstfioso  singulares  artificia 
os  de  padecer,  como  hacerse  loco, 
consagrado  las  luzes  del  entendi- 
miento  4 íos  ukrages  del  despre- 


cío:  acción  keroyea;  y para  con- 
servarla vida, y padecer  mas  por  Dios; 
á los  muchachos  que  le  apedreaban 
les  decía:  Ludo  ú,  piedras  no.  Va- 
lentía gloriosa  de  u a corazón  enamo 
rado  de  la  hermosara  del  padacer 

ORACIOK. 

CLementisimo  Dios,  que  al 
Glorioso  Patriarca  San  Juan 
de  Dios,  le  diste  un  cordial  anor 
/ á la  penitencia,  para  que  vencien- 
do los  apetitos  desordenados  de  la  car- 
i Be,  guardase  sin  peligro  de  perderla, 
la  gracia  con  que'hermosearte  su  al- 
ma: Rogárnoste,  Señor,  por  los  me» 
¡ ritos,  y cruel  penitencia  de  este  inno- 
ceatisiiao  Padre  nuestro  San  Juan  de 
i Dios 


Dios,  que  oyendo  las  vozes  de  vues« 
Iros  auxilios,  y amarosos  iiamamien- 
íos,  se  impriman  en  p y estros  eoí:azO” 
Des  unos  eficazes  deseos  ie  hizer  pe- 
nitencia por  nuestras  culpas,  de 
luorrincar  nueitros  sentidos,  de 
atormefltar  nuestros  cuerpos,  y su* 
jetar  á la  razón  la  rebeldía  de  nues- 
tras pasiones,  para  que  asi  postra- 
das las  fuerzas  de  nuestra  enemiga 
carne,  que  procura  apartarnos  con 
sus  engañosos  dekyíes  de  las  ver- 
daderas delicias  de  vuestro  amor, 
consigamos,  níedianíe  nuestra  pe- 
nitencia, la  gracia  de  que  nos  priva 
nuestra  impenitcncia,  y juntíimen- 
te  alcanzadnos,  Padre  amorosisimo 
nuestro,  la  penitencia  íiiiai,  para 
que  esta  nos  asegure  el  gozar  coit 

Vos 


Vos  para  sTempte  de  óaa  k 
de  gloria.  Amén» 

SEPTIMO  DIA. 

Í)d  zelo  dé  la  salvación  de  las^Mmds^ 
que  tü'Qo  San  Juan  de  Dios* 

I fas  grande  tú  cárlciad  pára  cU- 
rar  Tos  cíierpos,  iíü  foe  tnenoi 
¿l  zelo  qaé  áídia  en  su  pechdj  párá 
■¿üiráí  I5s  álii5as>  y conveitírlas  á Olosr 
Ehtrabase  en  las  casas,  dondé  adere- 
¿ádas  las  hermosuras,  ef a n tíér o ns  la- 
áds  dé  las  ahhás,  visitábalas,  regaiaba- 
Iks,  predicábalas,  y ton  dij!z?s,  pá» 
labras  las  riecia  á cada  úna.-  la  qué 
Ótró  te  pudiere  dur^  yo  aun  mas  té 
daré ^ forqke  eh  Ui  áípas'ento  me  oy^ 
^as  un  rato*  La  ihugcr  obÜg  da  del 
irikres  ié  edtrabía  cod  é\^  tiazlála  sed^ 

(tar. 


tár,  y poesro  de  todilláS^  sacába  de  ía 
manga  nn  Crncifíxo,  el  qúál  puesto 
eh  lá  ttiárto  izqéíerdá,  se  abriá  cbn  la 
dereeha  á golpes  ios  pecboSj  y coh 
lisüshás  lagrimas,  y Sollozos  decía  sus 
pecádos,  pidiendo  á Dios  peídoa  de 
ellos,  con  tal  afedo,  y detociooj  qde 
lá  fníigéé  enternecí ia,‘ y cbnfuñdida 
le  ácoi^pañába  éH  ei  llaníO  de  sus  caí- 
pás,  y sacándd  tiii  libro  de  la  Pasión 
dé  GIiH.3td  leía  lo  qtie  le  pareciá 
áias  á plo'pdsitoí  pafá  nidverla  Y 
pbr  iiltibio  la  deciá^  rio  melevarita- 
fs  dé  éste  lügár^  basta  ‘qcie  me  des 
palabra  cbe  cBovértifte  á Dio^  y 
venirte  cbabíi^o.  En  tin  d a con- 
virtió  para  DibI  ‘dótío  raogeies,  por 
cuya  causa  padecía  muchos  descré- 
ditos ea  este  empleo;  unos  le  trata- 
ban 


ban  de  hypccriía,  y otros  de  escafí* 
daloso,  qiíando  ías  lit^íiba  consigo  de 
lina  Ciudad,  á otra  Eran  sus  palabras 
tan  encendidas  en  el  fuego  dd  divino 
amor,  que  reprehendiendo  á una  mu® 
que  se  avia  compuesío  para  pare- 
cer bien  al  iriiindo,  demás  de  conver- 
tirla; un  mezo  que  estaba  de  tras  de 
la  cama  de  la  convertida,  avítndcse 
ido  el  Santo  de  la  casa,  salió  dicien- 
do; quien  ha  cí  cá  Juan  de  Lies, 
r>o  le  quedan  fuerzas  para  ofender 
á Dios:  trata  hija  de  tu  salvación^ 
que  yo  voy  á asegurar  la  mía;  efec* 
tos  predigiosos  del  ardiente 
zelo  de  este  admirable 
Patriareav 


ORA- 


ORACION. 


Apiendsimo  Dios,qne  aí  Glorio- 
o so  Patriarca  San  Juan  de  Dios, 
le  abrasaste  ei  corazón  con  un  arden- 
úsííno  zelo  de  ía  salvácion  de  las  al- 
mas, y ie  dotaste  de  una  singular  pre- 
dicación, para  que  con  ía  duizu  a de 
sus  tiernos  afectns,  y eñcazia  de  sus 
vozes  encendidas  ea  ei  fuego  de  tu 
amor,  traxese  para  tí  ias  almas,  que  di- 
vertidas en  ei  mundo  vivian  olvidadas 
de  tus  piedades,  y sin  el  temor  de 


tus  fjgores  amenaZiS,  para  que  asi 
viviesen  en  tu  gracia  , y lograsen  ser 
participantes  en  ei  Cíelo  de  el  premio 
de  tus  raerecimieoíos.*  Suplicárnoste, 
Señor,  por  los  méritos,  y ardiente  ze- 
lo de  este  tu  Glorioso  Patriarca,  que 
teiigaoao^  todos  un  zcio  grande  de 


la  salvación  de  las  almas,  j que  pre* 
di-qnemos  4 noestcos  Próximos,, 
que  €on  iaspalabras,  con  nuestro  ^ 

esempio,  y que  sean  eáoazes  persua- 
ciones  nuestras  buenas  obras,  para 
traer  para  ti  ks  almas , que  por  di- 
vertidas ao.  te  aman.  Y Vos  zelo- 
sisimo  Padre  nuestro  San  Juan  de 
Dios,  alcanzad  para  les  corazones 
de  los  Predicadores  selo  AposíoU^ 
€Oy  y un.  ardkíiíe  espirito  traspasa» 
do  de  los  rayos  del  fuego  éel  Divi- 
ne amor,  parecido  al  vuestro,  para 
que  sos  vozcs  sean  rayos  encendí 
dos,  que  abrasen  á las  almas,  Y 
pues  todo  vuestro  ardiente  zelo  era 
buscar  almas  para  Dios,  aqoi  están 
Jas  de  vuestros  devotos  postradas^ 
delante  de  vuestra  amabilisima  pre- 
sea- 


s^ncia^  qxse  asi  logréis  en  ellas 
vuestro  zelo,  las  akaczeis  el  gozaif 
de  Dios  en  la  gloria  Am^n* 

OCTAVO  DIA. 

De  la  semejanza  que  tuvo  San  Jteau 
de  Dios  con  Chrisio^ 

DBsde  süi  primeras  conss  ea- 
meqzd  el  Cielo  á pubiiear 
con  lenguas  de  luzes  la  semejan- 
za de  San  Juaa  de  Dios  con  Cbiisto^ 
pues  si  este  nació  coronado  de 
luzes,  y sobre  el  humilde  portal 
de  Bekn  se  vio  una  Estrella  <jue 
demostraba  la'  Magestad  del  Infante 
Dios.  En  el  Nacimiento  de  San  Joan 
de  Dios,  demás  de  tañerse  las  cam- 

'-t 

panas  de  la  Iglesia  por  diez  dias 
contioaos  se  vió  su  cuerpecito  cer« 

cado 


cadía  de  Celestbles  rcsphodíore?, 
indÍGio  claro  de  Í05  rayos  de  Santo, 
con  que  el  Cíelo  le  avia  de  hon- 
rar después,  y sobre  su  humilde 
casa  una  coloínna  hermosa  de  fla- 
mantes ilamas,  que  piiblicabarí  sus 
virtudes,  Y para  que  nadie  dudase 
de  esta  semejanza:  apareeiendoíe  el 
Niño  Jesús  le  mando,  que  en  ade- 
lante se  iiarnase  Juan  de  Dios,  ( favar 
singuiar,  que  á ningún  Santo  sé  que 
se  le  aya  coicedido  ) para  que  así 
entendiesen  todos  no  tenia  el  mundo 
que  hazer  con  él,  pues  todo  era  ya  de 
D ios.  Sí  á Christo  amante  de  los  hom- 
bres le  hirieron  su  cuerpo  con  cinco 
mil  az  )te3,  Ío  injudaron,  lo  abofere  i- 
ron,  lo  coronaron  le  empinas;  á San 
Juan  de  Dios^  le  dieron  cinco  mil 

aáottíí, 


azotes,  fue  coronacío  de  espinas  por 
roano  de  María  Santisiroa,  lo  bur- 
laron, Si  Chrisio  rourió  crronado 
de  espinas,  San  Juan  de  Dios  mu» 
rio  coronado  d,®  Espinas,  y todo 
crucificado  en  Christí  ; pues  mu*- 
rio  con  él  en  la  roano  hincado  de 
rodillas»  Y si  Christo  murió  en 
Viernes  al  dezir  á m V&áxe',  En  tus 
manos  encomienda  mi  Espiritu'y  San 
Joan  de  Dios  el  Viernes  al  dezir  las 
mismas  palabras  entregó  su  purísi- 
ma alma  en  manos  de  so  Criador; 
Sí  á Christo  en  so  agonía  le'^flíjid 
María  Santísima,  y San  Juan  Evan- 
gelista: al  estar  Juan  de  Dios  hecho 
un  retrato  muy  parecido  de  su  EIi« 
jo  en  la  Cruz,  coronado  de  espinas, 
las  mexillas  selladas  de  bofetadeS^ 


con 


coa  clíJGO  tnll  ozotes  en  sus  Espal- 
das, traído  eomo  loco  por  las  ca- 
lles, de  rodillas  orando,  y con  el 
carácter  de  Dios  en  su  nombre;  ia 
Virgen,  y San  Joan  Evangelista 
concoitteron  á su  glorioso  Transi- 
to*. Maris  Santísima  le  limpio  el 
sudor  del  Rostro,  y Sao  Juan  Evan- 
selista  le  sirvió  como  enfermero,  de 
vaso  ípara  su  lefigerio:  como  si  di- 
xera  Máíia,  y ^Ssq  Juan:  ya  que  no 
logramos  esto  en  el  Original,  sea  en 
su  ásl  Copia,  ya  que  no  fue  en 
Christo  mi  Hijo,  sea  en  ru  Hijo 
Juan  de  Dios,  que  es  su 
semejante* 


ORA- 


ORACION. 

A Morosísimo  Jesús  roio^  que  a! 
f Glorioso  Patiiarca  Sao  Juan  de 
Diosj  criaste  íao  semejaute  ea  vuestro 
nacimiento^  traba josj  desprecios,  tor- 
mentos, bofetadas,  azotes,  y junta- 
mente lo  ennobleciste  con  el  renom- 
bre de  Dios,  y te  dignaste  manifestar 
al  mondo  tu  grande  amor  para  con  tu 
querido  Siervo,  hazlendo  que  tu  Ma- 
dre la  purísima  Virgen  María  con 
el  Arcángel  San  Rafael,  y tu  que- 
rido Discípulo  San  Juan  Evange- 
lista le  pusiese  la  corona  de  espi- 
nas, para  señalarlo,  como  heredero 
de  tus  tormentos.  Rogárnoste,  Se- 
ñor, per  los  méritos  de  esta  Divina 
Reyna  del  Cielo,  de  S.  Joan  Evaa* 
gelista,  y de  los  Santos  Angeles, 


quienes  en  ^ída  no  solo  íe  fueron  cus- 
todios, y compañeros,  siiiO  que  vesti- 
dos dei  mismo  Abito  de  su  Orden 
eran  ministros  de  su  caritativo  Insti- 
tuto^ nos  concedas  imitar  sus  virtudes, 
para  que  abrasados  con  tes  espinas  de 
vuestra  Pasión, y con  la  cruz  de  la  pe- 
nitencia, merezcamos  ser  core  n idos 
en  la  gloria;  y Vos  dulcisimo  Padre 
Buest»*©  Sar  Juan  de  Dios,  que  murien- 
do de  redíalas  eutiegastes,  orn  o tan 
stmegante  á Cbristo  vuestra  purisi- 
ma  A ma  en  matos  de  vuestro 
Crueditado  Dueño,  mtreciendo  te- 
ner en  vuestra  cempañia  en  aque- 
lla hora  i vuest^.:  Madre  la  sien  pre 
Virgen  Varia:  b¿2ed,  que  mcrez- 
esn  us  por  vuestra  intercesión  glo- 
riosa, que  eruciñeadas  nuestras  al- 
mas 


mas  en  Dios^  la  reciba  en  sas  amo- 
rosos brazos  nuestro  dalee  buen  Je- 
sús, y que  María  Santifima  nos  acom- 
pañe también  en  esta  hora,  para  que 
asi  salgamos  de  este  Valle  de  la- 
grimas coa  consudo  al  Parayso 
de  la  gloria.  Amén. 

NOVENO  DIA. 

De  la  devoción  que  tuvo  a Marta  SS» 
San  Juan  de  Dios. 

COmo  tan  semejante  á Christo 
San  Joan  de  Dios  lo  adoptó 
Muría  Santísima:  por  hijo.  D.“í pe- 
ñado de  un  bruto,  se  le  apareció 
cotno  amoíos<3  Madre  coa  un  vaso  de 
vino  para  coüfortario;  Eda  fue  la  que 

le 


le  declaró  el  camino  por  donde  sci 

Hijo  JesüS  lo  llevaba  Vifiíando  á 
nuestra  Señora  de  Guadalupe,  al  de- 
cir COSI  grao  devoeioa  y lagrimas  es- 
tas dulces  palabras:  Boelveá  nosotros 
* esos  tus  misericordiosos  ojos,  se  cor- 
rio  el  velo  de  la  Imagen,  á para  mi- 
rar María  Santísima  á su  Hijo  Juan, 
ó para  que  Juan  su  Hijo  yis^e  á su 
Madre.  Estando  en  Oración,  vid 
que  la  virgen  poniéndole  en  los 
brazos  al  Niño  Jesús,  le  di<5  unos 
pañales,  para  que  lo  embolviese, 
enseñándole  con  este  fivor  á veitir 

o 

Niños  desnudos,  y á pensar  que  ca» 
da  qual  era  el  mismo  Dios  hecho 
Niño,  Estando  para  morir  le  lim- 
pio el  sudor  del  Rostro,  y le  lleno 
de  consolaciones  el  alma,  promeíien- 

dols 


dols  asi  á él,  como  á sus  fiijos  los  pe^ 
bres  su  ,favor_,  y amparo* 

ORACION. 

O Mn {potente,  y Eterno  Dios, 
que  al  Glorioso  San  Juan 
de  Dios  lo  hizistes  tan  dichoso,  que 
mereció  lo  adoptase  por  Hijo  suyo 
to  Purisima  Madre,  y Señora  nues- 
tra, y que  le  hiziese  tan  singula- 
res favores,  de  ensenarle  el  camino 
de  la  yisted,  de  tener  en  sus  brazos 
a Jesús,  que  en  ios  últimos  parasismos 
de  la  vida  le  limpiase  el  sudor  de!  Ros- 
tro confortándole  con  su  presencia,  y 
llenándole  de  Celestiales  dulzuras  el 
alma.  Rogamostf,  Señor,  por  M^ria 
Sautisima,  y por  ios  méritos  de  este 

di- 


dichoso  Patriarca,  consigamos  el  que 
nos  adopte  por  hijos  soyos  tu  amorosa 
Madre,  y Señora  naesíra,  y qae  se 
imprima  en  nuestras  almas  una  ñliaí, 
y cordial  devoción  para  con  esta 
JÜivina  Señora,  para  que  asi  merezca^ 
mos  en  la  hora  de  la  muerte  el  verla, 
y á so  presencia  se  conviertan  en  Ce- 
lestiales consuelos  las  congojas  de 
nuestras  almas.  Y Vos.  amado  Padre 
nuestro  San  Juan  de  Dios,  queridisi- 
mo  hijo  de  María  Santísima,  mirad 
que  oy  se  acaba  vuestra  Novena,  en 
que  alentada  nuestra  confianza,  os  he- 
mos pedido,  lo  que  necesita  nu^^s- 
tro  desconsuelo:  no  nos  desampa- 
réis, dulce  Padre  nuestro,  atended 
benigno  i nuestras  suplicas^  dad 
pronto  despacho  á nuestros  rue- 
go^ 


gos;  si  friere  lo  que  os  hemos  pedi- 
do del  agrado  de  nuestro  Dios,  f 
Señor,  y bien  de  nuestras  almas.  Y 
supuesto,  que  sois  tan  amado  Hijo 
de  Maria  Santísima;  y gozáis  al 
presente  de  su  admirable  hermosu- 
ra, pedidla,  qoe  desde  el  Trono  de 
su  inmensa  gloria,  levantando  la 
mano,  en  que  Dios  depositó  los  te* 
soros  de  su  Omnipotencia , nos 
heche  su  bendición*,  y Vos  amantisi- 
mo  Padre  nuestro,  hechadnos  tam- 
bién la  vuestra,  para  que  asi  me- 
rezcamos ser  benditos  de  Dios 
por  una  eternidad  de  glo- 
ria* Amén* 


Epítetos  de  S»  Juan  de  "Dios ^ sacados 
de  su  admirable  Vida,  los  quales  se 
pueden  dezir  todos  los  dias  para  ad 
mirar  sus  prodigiosas,  y esclarecidas 
Virtudes  con  que  Dios  le  honró  en  vida^ 

FUndador  de  la  Ilustre  Religión 
de  la  Hospitalidad. 

Coronado  de  luzes  en  tu  Nacimiento. 
Aplaudido  del  Cielo  con  alegres  re- 
piques de  campanas. 

Señalado  de  una  Columna  de  fuegO| 
que  hasta  el  Cielo  subían  sus  ña- 
mantes llamas. 

Servido  de  Angeles,  que  tomando  tn 
proprio  Abito,  te  ayudaban  en 
tu  Instituto  caritativo. 

Acompañado  del  Arcángel  S.  Ra- 
fael para  los  ministerios  de  tu  claridad 

Señala- 


Señalado  de  Dios  para  guarda  tuya 
y de  todos  tus  hijos. 

Que  te  traxo  del  Cielo  pan  para  re- 
mediar la  hambre  de  tus  pobres  Favo- 
recido, y regalado  de  DÍos^  Que  me- 
reciste llamarte  con  el  nombre  de 
Dios, 

Loco  Divino,  loco  para  el  mundo,  y 
cuerdo  para  Dios, 

Loco  con  entendimiento,  y entendido 
Amante, 

Imitador  de  Chrlsto  en  sus  azotes.  - 
Pacientisimo  en  padecer  por  Chiisto 
1 trabajos,  y desprecios. 

Que  cargaste  en  tus  hombros  á Dios, 
y en  tas  brazos  á Jesús. 

Que  te  coronó  de  espinas  Maria  Smt, 
Que  te  visitó,  y consoló  en  tu  muerte» 
Que  prometió  a ti,  y á tus  pobres  sa 


favor,  y amparo, 

Angel  es^  pureza,  Serafín  en  el  amor. 

Querubín  en  la  sabidoria. 

Zeladof  ardentísimo  de  lasalvaGÍon  de 
las  almas. 

Enemigo  acérrimo  de  la  colpa; 

Amparo  de  la  virtud. 

Humildísimo  de  corazón. 

Martyr  en  el  deseo  de  padecer  por 
Christo. 

Penitente  cruel  contigo. 

Amabilisimo  con  los  Pebres, 

Querido  de  todos. 

Amparo  de  Viudas,  Remedio  de 
Doncellas,  y consuelo  de  vergon- 
zantes Pobres, 

Remtdio  de  las  enfermedades. 

Medico  de  ks  almas,  y cuerpos, 

Santo  con  discreción. 

Obrador  de  prodigios* 


A 


A quien  el  elemento  del  fuego  en 
m#d¡o  de  sus  llamas  no  te  dam- 
nificó, 

A quien  las  aguas  respedaosas  te 
▼eneraron. 

Robador  de  afeólos. 

Dueño  de  los  corazones* 

Señor  de  los  caudales. 

Pobre,  rico  en  la  confianza  que  te- 
nias en  DÍ05,  y en  la  grandeza  de 
mantener^  y curar  Inoninerables 
Pobres. 

Amantisimo  de  tus  enemigos. 

Bensfador  de  los  que  te  maltrata- 
ron. 

Sabio  sin  letras* 

Maestro  en  materia  de  espirita* 

Teologocn  materia  de  caridad* 

Doólot  ea  xnaCi^ría  de  esperanza* 

£scla- 


Esclarecido  en  el  don  de  la  proíecia, 
y milagros. 

3^.  Ruega  por  nosotros  Padre  mío 
San  Juan  de  Dios. 

:i^.  Para  que  seamos  dignos  de  las 
promesas  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo. 


ORACION. 


IOS , que  al  Bienaventura- 


do Patriarca  San  Juan  ds 


,Dios,  hiziste  que  encendido  en  el 
fuego  de  tu  amor,  anduviese  den- 
tro de  las  llamas,  y con  sus  nuevos 
hijos  fecundase  fu  Iglesia,  conce- 
de, que  favoreciéndonos  sus  méri- 
tos ; se  curen  nuestros  vicios  con  el 
fuego  de  su  caridad,  nos  vengan 
ios  eternos  remedios  por  Chrisí® 


nuestio  Señor.  Amén 


ORA 


ORACIONAL  ARCANGEL 
San  Rafaely  qmen  acompañó  a 
San  Juan  de  Dios  en  vida. 

DIOS,  que  al  Bienaventurado 
Arcángel  San  Rafael  dis- 
3 por  compañero  del  camino  á tu 
iervo  Tobias;  concede  á nosotros 
tos  Siervos,  que  siempre  seamos 
defendidos  de  so  guarda,  y for- 
talecidos con  su  amparo  por 
Christo  nuestro  Señor. 

.J 

Amen. 


LAUSDEO. 


